
Transgresiones de la sensibilidad 

 

No dijo tanto 

 

como habría podido o 

le hubiese gustado 

decir si en vez de por 

designación, siempre 

arbitraria y a capricho  

del director guiado las 

más de las veces por 

presiones de unos 

patrocinadores hostigados a su vez por 

sus respectivos consejos de 

administración, le hubiera tocado por 

sorteo porque en tal caso, y estaba segura 

de ello, la suerte, tan reacia a atender los 

designios no menos caprichosos de un 

azar del que hasta la fecha había ido 

logrando — con trampas, sí, y pequeños 

engaños, pero lográndolo — saborear la 

enorme satisfacción de desembarazarse, habría acudido solícita en su 

amparo y, entonces… 

 Se quedó ahora, aquí, pensativa por unos momentos, entornando los 

ojos y frunciendo el ceño simulando estar haciendo el esfuerzo de recordar 

la continuación de aquel lejano, manoseado entonces, que de tan repetido 

era ya un eterno presente cuando no — y esa era la amenaza que le tenía el 

corazón en un puño — el augurio de un futuro estancado, aprisionado en 

las redes de promesas olvidadizas de recuerdos zarandeados por una 

memoria puede que no cruel  pero sí excesivamente permisiva para con… 

 Y volvió a simular quedarse pensativa, por otros momentos que 

nunca ya serían los mismos, con los ojos de ahora entornados y el ceño 

fruncido sin siquiera tomarse la molestia de aparentar estar haciendo el 

esfuerzo de recordar la continuación de… 
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